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			Sinopsis

		

		
			Dicen que lo difícil se consigue y lo imposible se intenta, y eso es justo lo que Olga, la protagonista de esta novela, piensa acerca de su descabellada historia de amor con Rosendo, el guapo e inaccesible párroco de la iglesia de su barrio. Sí, has leído bien, el párroco…

			Olga no acepta un no por respuesta, y hará lo imposible por conquistar el esquivo corazón de Rosendo, a pesar de que le esté pidiendo a gritos que se aleje de él.

			Si deseas reír con sus batallitas durante el transcurso de su disparatada e irracional relación, no te puedes perder esta divertida novela.

			La semilla de la tentación está sembrada. ¿Será Rosendo capaz de no caer en ella?

		

	
		
			Con la iglesia hemos topado

			

			Ariadna Tuxell
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			Nota de la autora

		

		
			Los hechos y personajes de esta novela son ficticios. Cualquier similitud con la realidad es pura coincidencia.

			Los temas que se tratan se han escrito desde el respeto y sin ánimo de ofender a nadie.

		

	
		
			1

			Qué bello es volver a un lugar que no ha cambiado en absoluto y darte cuenta de que la que en realidad ha cambiado has sido tú. Con el paso del tiempo, esa niñita de piel morena, mirada alegre y eterna sonrisa, que alucinaba con estos fascinantes paisajes paseando de la mano de su padre, se ha convertido en una mujer de veinticinco años, segura de sí misma, con infinidad de sueños por cumplir, con las ideas muy claras y sabiendo bastante bien lo que quiere en su vida, capaz de identificar lo que le suma y todo aquello que le aporta felicidad, que, al fin y al cabo, ese es el objetivo de la mayoría de las personas, ser feliz.

			Y yo, afortunadamente, lo soy y mucho, en parte gracias al amor de mi vida, que ahora mismo yace tumbado a mi lado, disfrutando del hermoso atardecer del cual estamos siendo testigos.

			Él me comprende como nadie, me hace ser mejor persona y sentirme especial y deseada, y, si aquí alguien ha cambiado la vida del otro, dándole un giro de ciento ochenta grados, esa he sido yo, pues nuestra historia de amor es un tanto atípica y las cosas no siempre resultaron ser tal y como parecían, ni éramos conscientes de que, en el momento más inesperado e insólito, ambos nos convertiríamos en esa persona capaz de poner nuestro mundo del revés, disfrutando de experiencias jamás vividas y que ni en nuestros mejores y más dulces sueños habríamos ni tan siquiera logrado imaginar.

			Y es que, ya se sabe que, aquel que no cambia nada, nada cambiará en su vida, y nosotros, otra cosa no, pero cambios hemos tenido ya unos poquitos...

			¿Quieres saber cómo nos conocimos y cuándo nos dimos cuenta de que no podíamos vivir el uno sin el otro? Para eso debemos retroceder varios meses atrás; trece, para ser exactos...

			 

			*  *  *

			 

			Considero que mi día a día es sencillo, tranquilo y sin altercados. Soy hija de padres separados que se llevan bastante bien y que mantienen una correcta relación. No tuvieron más descendencia y, cuando yo tenía seis años, decidieron divorciarse, debido a la incompatibilidad de caracteres y a la complicada convivencia que sufríamos los tres.

			Jamás he tenido impedimento alguno a la hora de verlos, ya sea a mi madre o a mi padre, y en cuanto he sido más mayorcita me han dado bastante libertad en lo referente a estar en una casa o en la otra. Vivimos cerca y debo felicitarlos por lo bien que han gestionado la compleja situación, ya que han mostrado una madurez y un saber estar que no todos los matrimonios que se divorcian consiguen.

			Se podría decir que han sido como una pareja de padres normal y corriente, pero sin convivencia entre ellos. Siempre hemos hecho juntos las cosas importantes y no me han faltado jamás. En las visitas al médico, las reuniones con los profesores o los actos escolares, así como en los cumpleaños o fechas señaladas, han estado ahí, al pie del cañón junto a su niña del alma, sin excusa alguna.

			En el colegio, las profesoras solían comentarles que era de admirar que fueran capaces de llevar con tanta normalidad la situación y que, lógicamente, eso repercutía positivamente en mí, pues me aportaba seguridad y tranquilidad. Además, mi madre siempre ha dicho que prefiere compartir menos cantidad de tiempo con mi padre pero que este sea de calidad y no al revés. Los ratos que pasamos juntos suelen estar llenos de risas y buenas caras y, si la cosa se tuerce, tú para tu casa y yo para la mía y mañana Dios dirá. Tal y como dice mi abuelo, cada mochuelo a su olivo.

			Como es lógico, favorece muchísimo y facilita una barbaridad que las nuevas parejas de ambos entiendan y acepten este estilo de vida, porque, si uno de ellos o ambos hubiesen puesto impedimentos a la hora de que su pareja pasase un rato con su ex y la hija de estos, imagino que la cosa habría cambiado mucho.

			Afortunadamente, tanto Iris, la mujer de mi padre, como Javi, el marido de mi madre, son unas bellísimas personas y han colaborado enormemente en que consigamos entre todos convivir en armonía, relax y equilibrio.

			Iris y mi padre no quisieron tener más hijos, porque cada uno tenía ya uno y no querían aumentar la familia, pero mi madre y Javi sí que quisieron procrear, pues él aún no tenía descendencia y le hacía mucha ilusión. La sorpresa vino cuando fueron a la primera ecografía y vieron que, en vez de un embrión, había dos... Así que soy la hermana mayor de dos gemelas que son más malas que un dolor de muelas y que ya tienen nueve añazos.

			Me río mucho con ellas, pero admito que no inventan nada bueno y que tienen cada ocurrencia que de verdad no sé de dónde las sacan...

			Se llaman Mercedes y Esperanza, igual que las abuelas de las criaturas, que no dieron opción alguna a que se les pusiera otros nombres que no fueran los suyos, y a cabezonas y porculeras poca gente las gana y se salieron con la suya, aunque a las niñas las llamamos Merche y Espe, nombres algo más juveniles. Y con Guillermo, el hijo de Iris, me llevo genial. Es el hermano que toda chica desea tener porque me ha sacado las castañas del fuego unas cuantas veces. Le quiero mucho y le echo de menos, pues está estudiando en Irlanda y no estoy acostumbrada a estar alejada de él. Pero bueno, nada es para siempre, en unos meses volverá.

			Yo soy Olga, una chica normal y corriente que no destaco en nada importante, que vivo la vida sin hacer daño a nadie e intentando que no me lo hagan a mí, riendo todo lo que puedo, viviendo al máximo y disfrutando de cada momento. No quiero problemas y procuro no darlos; eso sí, piso fuerte, pero sin hacer demasiado ruido al pasar.

			Claro está que mi vida no es perfecta, pero tiene momentos maravillosos, y uno de ellos es cuando estoy en mi trabajo, rodeada de flores y plantas, sintiéndome muy viva entre tanta naturaleza. Adoro el olor a tierra mojada y, si cierro los ojos, siento que estoy en mitad de un bosque y el sonido del agua que emite una gran fuente que hay en el centro de la tienda me hace creer que lo que en realidad estoy oyendo es el sonido de un riachuelo.

			Marina, la mejor amiga de mi madre, es la propietaria de una de las floristerías más bonitas y con más encanto de Barcelona. El local es muy grande y, desde bien pequeña, una de mis mayores aficiones era venir y fisgonear entre las miles de flores, maceteros, objetos de decoración y demás tesoritos que se encuentran entre estas cuatro paredes. Ella me decía que tenía buena mano con las plantas y, con paciencia y dedicación, me fue enseñando este fantástico oficio, puesto que hacer preciosos y elegantes adornos florales es todo un arte.

			De cría, visitar a Marina en su floristería era como llevarme a un parque de atracciones, y disfrutaba una barbaridad haciendo mis cositas entre risas y anécdotas.

			Tal y como era de esperar, terminó contratándome y así pude cumplir uno de mis sueños, ser florista.

			Lo sé, no lo tenía muy difícil para conseguir dicha meta, pero soy partidaria de tener objetivos y metas alcanzables, lo suficientemente sencillos de conseguir como para no sentirte una fracasada incapaz de lograr lo que deseas.

			Qué le voy a hacer, me gusta sentirme realizada y no una frustrada.

			Cuando veo a esas personas cuyos sueños son prácticamente imposibles de realizar y sus frustraciones y amarguras van creciendo igual de rápido que lo están haciendo mis hermanas, pienso: «Ya son ganas de estar sufriendo al ver que jamás vas a lograr aquello que te has propuesto y que no lo vas a tener ni en siete vidas juntas...». Pero para gustos, los colores, y que cada uno gestione sus sueños y sus emociones como buenamente pueda, que yo bastante tengo con intentar ser feliz todos y cada uno de mis días, cosa que por cierto no me cuesta demasiado. ¿Ves? Objetivos sencillos, como la vida misma.

			 

			*  *  *

			 

			Llevo trabajando en la floristería desde los dieciséis años y adoro lo que hago y la forma tan estupenda que tengo de ganarme la vida, haciendo lo que tanto me aporta. En estos momentos estoy muy emocionada porque mi prima Aura, a la que quiero como si fuera mi hermana, se casa en dos semanas y me ha pedido que sea yo la encargada de decorar la iglesia, su casa, las mesas del restaurante donde se celebrará el banquete y, además, confeccionarle el ramo de novia. No os podéis ni imaginar la ilusión que me hace que me confíe algo tan sumamente importante y especial.

			Ya lo tengo todo pensado y sé exactamente qué quiero hacer para cada cosa. Su flor predilecta es la orquídea y me basaré en ella para la decoración. Hay tantas cosas increíbles que se pueden hacer... ¡Qué nervios! Creo que estoy más nerviosa yo que la propia novia...

			De todos modos, antes de la boda vienen los carnavales, que es la fiesta que más me gusta y cuando me suelo poner disfraces un tanto extravagantes, pues reconozco que el sentido del ridículo no lo tengo muy desarrollado...

			Este año, mis amigas y yo, entre las cuales se encuentra mi prima Aura, hemos decidido celebrar su despedida de soltera el día del entierro de la sardina. Ella irá disfrazada de madre superiora y el resto de nosotras iremos de monjas. Lógicamente, seremos unas religiosas de lo más sexis y un tanto libertinas...

			Me hace gracia porque somos muchos los que aprovechamos cualquier disfraz para ponerle la coletilla de «sexy», pero en realidad sería sinónimo de puta; es decir, profesora sexy, enfermera sexy, policía sexy, bombera sexy..., prácticamente todas las profesiones que se te ocurran pueden llevar esa palabra como complemento. Y si son los hombres los que se disfrazan de algo femenino, entonces ya sí que van en plan putas, bueno, no, más bien reputas.

			Qué gracia me hace cuando veo a algún chico enseñando pierna y pechera. Cuánto daño hizo Freddie Mercury con el videoclip de I want to break free.

			 

			*  *  *

			 

			Estamos en casa de mi prima, con un cachondeo en el cuerpo que no podemos con él. Una vez disfrazadas, nos miramos las unas a las otras y debo reconocer que estamos muy graciosas y provocadoras. No podemos parar de reír, e imagino que los mojitos de fresa que vamos bebiendo, como si de agua se tratara, influyen un poquito en nuestro estado tontuno y están empezando a conseguir que la desinhibición sea más y más evidente en cada una de nosotras.

			En realidad no somos consumidoras habituales de bebidas alcohólicas y nos hace efecto muy rápido.

			Milagrosamente, conseguimos maquillarnos con bastante profesionalidad, quedando la mar de monas. La noche es nuestra y ansiamos pasarlo de fábula, dando lo mejor de nosotras, aunque aún es pronto y el sol no se ha ido a dormir todavía.

			 

			*  *  *

			 

			Nuestros disfraces tienen una gran aceptación entre los chicos con los que nos cruzamos, y las burradas que nos sueltan no son aptas para ser escuchadas por menores de edad. Reímos como bobas al ver los atuendos del resto de los participantes de tan extrovertida fiesta. Aura está radiante y creo que ahora mismo no puede ser más feliz, igual que yo. Bailamos las canciones que van sonando y seguimos bebiendo nuestros preciados mojitos de elaboración propia... pues se nos ha ocurrido la genial idea de comprar una nevera de esas que se llevan a la playa, llenarla hasta arriba e ir rellenando nuestros vasos cada vez que se vacían. Suerte que dispone de ruedas, porque, de no ser así, no habría forma humana de cargarla sin terminar con cinco hernias en la espalda...

			 

			*  *  *

			 

			Como que todo lo que entra termina queriendo salir, me surgen unas ganas terribles de ir al servicio para poder orinar. La mayoría de nosotras nos encontramos en la misma situación y, cómo no, decidimos ir todas juntas.

			En ocasiones siento que somos como los packs de los yogures en el supermercado, indivisibles...

			Entramos en una cafetería muy chula y tranquila y, como era de esperar, llamamos la atención de los allí presentes. Intentamos taparnos un poco algunos de nuestros encantos, pero la falta de tela no nos permite hacer milagros, pese a ser monjas...

			Tras la barra hay una camarera y un camarero, y ambos nos miran sonriendo al comprobar cuál ha sido la elección de nuestros disfraces.

			Mis tres acompañantes van derechitas al baño, pero a mí siempre me ha dado mucho apuro entrar en un local y, sin consumir nada, ir directa al servicio, así que, haciendo acopio de control sobre mi cuerpo, en concreto sobre mi vejiga, me acerco a ellos y les pido varias botellas de agua; así nos despejamos un rato del alcohol, que falta nos hace.

			Mientras pago, veo que en una de las mesas hay un chico muy atractivo que va disfrazado de cura y toma café mientras lee la prensa. Realmente está de muy buen ver y tiene un punto exótico que me encanta.

			Lo miro con muy poco disimulo, alegrándome la vista, cosa que puedo hacer perfectamente porque él está a lo suyo y ni se ha percatado del repaso visual que le estoy haciendo. Se lo ve fuerte y deduzco que, sin el disfraz, debe de estar aún mucho mejor...

			Empiezan a salir las locas de mis amigas del aseo y aprovecho para entrar yo, no sin antes mostrarles la belleza que he estado admirando.

			—No veas cómo está el señorito, ¿no? —comenta mi prima.

			—Ya te digo, le haría un favor ahora mismito —respondo en plan guasa.

			—Perdona, bonita, pero no sé yo quién le haría el favor a quién, que te recuerdo que llevas una temporadita sin catar macho alguno.

			—No es necesario que me lo recuerdes, que mi cuerpo sabe perfectamente que llevo a dieta más de lo que yo quisiera, pero es lo que hay; el mercado está fatal y no encuentro en oferta nada que merezca la pena.

			—Pues mira, quién sabe... tú monja, él cura... no digo más —se mofa, guiñándome un ojo y dándome un cachete en el trasero.

			 

			*  *  *

			 

			Termino de hacer mis necesidades y, al lavarme las manos, oigo las risas de mis chicas. Al salir, las veo vitorear al camarero, que les está llenando varios vasos de chupitos con alguna bebida que tiene pinta de tener muchos grados. Sonrío al acercarme a ellas y, justo en ese momento, veo que el cura sexy —pero no sexy de zorrón, sino de buenorro— me mira y sonríe al ver mi disfraz. Hago un gesto en plan «¿te gusta mi elección?», y a él se le escapa una tímida sonrisa. Y no es para menos, ya que estamos muy graciosas así vestidas y, con el espectáculo que están dando ahora mismo el resto de las monjas sexis, sí, sexis de putillas, es normal que quien nos vea se ría de nosotras o con nosotras, según se tercie.

			Mis amigas, evidentemente, han visto el cruce de miradas, con risitas incluidas, y las muy perras me incitan a dar un paso más.

			—Tía, ve a hablar con él. ¿No ves cómo te mira y con qué ojitos lo hace?

			—¿En serio? No me está mirando, está leyendo el periódico —respondo al darme cuenta de que ha dejado de observarme y va a lo suyo.

			—Está disimulando; te lo digo yo, que soy una experta en lo que a ligoteo se refiere. Lo que quiere es que le entres y seas tú la que lleve la iniciativa —me anima Eva, una de las solteras del grupo.

			—¿Y desde cuándo, exactamente, te has convertido en una experta en la materia? Porque diría que, ligar, no es que ligues demasiado... —le suelto con maldad.

			—El motivo es que tengo el listón muy alto y no me lanzo al cuello de cualquiera. Además, solo me gustan los rubios, y eso me limita bastante la búsqueda de mi príncipe azul casi albino.

			—Uf, pues a mí lo que me van son los morenazos de ojos oscuros y mirada penetrante —comento, volviendo a escanear de reojo al cura.

			—Claro, seguro que lo que quieres que te penetre de un tío sea la mirada... No vas salida tú ni nada... Anda, va, tira a decirle algo a ese macizorro y proponle terminar la noche quitándoos los hábitos mutuamente —me sugiere mi prima.

			—Pero ¿estáis locas? ¿Cómo le voy a decir algo así?

			—¿Cómo? Así... —sentencia Loles, la más alocada y atrevida de todas—. ¡Disculpe que lo molestemos, su eminencia eclesiástica, pero tenemos por aquí a una monjita muy malota que quiere rezar un padrenuestro, un avemaría, un credo y alguna cosa más que se os ocurra entre oración y oración! —suelta, y me dan un empujón entre todas para que me acerque a él.

			Imagino que mi cara está de un rojo intenso, que aún destaca más al ir vestida de blanco y negro.

			—¡Seréis cabronas! —espeto tras el empujón que me han dado, lanzándome en dirección a su mesa, con más impulso del necesario, provocando que casi pierda el equilibro, como es lógico, gracias en parte a la ingesta de alcohol.

			Él, al ver que voy un pelín perjudicada, igual que el resto de mis amigas, vuelve a sonreír y me mira con cara de chiste. Camino despacio, maldiciendo mentalmente a mis supuestas amigas al haberme metido en semejante fregado.

			Al llegar a su mesa, lo miro con cara de circunstancias y compruebo que cierra el periódico, pues no es que lo estemos dejando leer demasiado.

			—Hola... ¿Qué tal? —pregunto, avergonzada, mientras voy oyendo por detrás los comentarios obscenos de ellas y sus malvadas risotadas.

			—Hola, hermana —me dice con cierto cachondeíto—. ¿Todo bien?

			—Sí, de maravilla, celebrando el carnaval y la despedida de soltera de mi prima, la madre superiora de esta panda de indisciplinadas y libertinas monjitas —respondo con gracia.

			—Diría que os han dado el día libre en vuestro convento, ¿no? ¿A qué orden pertenecéis? —me plantea, aguantando la risa.

			—A la de «Estás más bueno que el pan» —aseguro, haciendo uso de mi agudo sentido del humor y de la escasa vergüenza que suelo tener—. ¿Te suena?

			—Vaya, esa no la conozco. Con quien más suelo tratar es con las carmelitas, las catalinas o las dominicas, las agustinas y las franciscanas... pero vuestra congregación no me suena de nada. Qué extraño, ¿no?

			—Sí, somos una orden bastante liberal y moderna, que no nos exige voto de castidad, ya que nos gusta pasarlo bien con chicos guapos como tú.

			—Vaya, desafortunadamente no comparto ese estilo de vida y la mía es muchísimo más casta.

			—Qué pena, menudo desperdicio el tuyo, porque, admítelo, un bombón como tú no debiera ser una prohibición para las féminas salidorras como yo... —Pero ¿qué estoy diciendo? ¡No suelo ir tan a saco a la hora de ligar! Deduzco que el alcohol está haciendo estragos en mí y en mi forma de actuar.

			—Lo siento, soy fiel a mis creencias religiosas y a mis principios, nada me hará cambiar de opinión —añade, recostando la espalda en la silla y cruzándose de brazos.

			—Uy, menuda firmeza la tuya, qué tajante y contundente eres... Una lástima que nuestras negociaciones no estén yendo por buen camino...

			—Ya se sabe que los caminos del Señor son inescrutables y ahí poco o nada se puede hacer.

			—¿Nada? Yo creo que, poder, se pueden hacer muuuchas cosas... Por cierto, soy sor Olga —le digo, acercando mi cara a la suya con la intención de darle dos besos. Él, muy metido en su papel, me da la mano y me la estrecha, mostrando que lo de la castidad lo lleva muy a rajatabla.

			—¿En serio no me vas a dar dos besos? Menudo aguafiestas estás tú hecho —comento, un tanto resignada al notar el calor de su mano junto a la mía.

			Mis amigas no pueden parar de reír al ver el cachondeíto que nos traemos y nos van animando para que la cosa se ponga bastante más tensa.

			—Como puedes comprobar, tenemos ganas de fiesta, y creo que tú no nos la vas a dar. Una pena, la verdad, ya que he de confesar que me encantaría pasar una noche salvaje contigo, retozando entre las sábanas de alguna cama que quiera ser testigo de nuestra desmedida actividad sexual repleta de pasión, lujuria y desenfreno.

			—Señorita, creo que se está equivocando conmigo —replica, aclarándose la garganta e interpretando un papel de cura rancio que no le pega nada.

			—Vaya, mi gozo en un pozo. Veo que tendré que seguir buscando con quién terminar de pasar hoy la noche. A ver si tengo más suerte con algún policía salidillo o con algún doctor que tenga ganas de hacerme un chequeo muy pero que muy exhaustivo...

			—Feliz búsqueda —responde con su masculina voz, mostrándose inquebrantable.

			—Por si te lo piensas mejor, este es mi teléfono —añado, agarrando el bolígrafo que hay sobre la mesa, con el que imagino que estaba rellenando los pasatiempos, y escribiendo el número en medio de una de las páginas—. Me gustan los hombres un tanto inaccesibles y estirados, pero no te pases, porque puedes acabar con mi paciencia y mi interés. Este rollito tuyo me ha puesto muy cachonda y será mejor que no sepas lo que se está cociendo bajo la poca ropa que llevo puesta, ni el montón de cosas que te haría si hoy fueras mío...

			—Está siendo usted un tanto deslenguada, ¿no cree? —me regaña con el gesto serio, pero con un toque de burla.

			—Cuando quieras te demuestro lo que soy capaz de hacer con esta juguetona y curiosa lengua que Dios me ha dado —murmuro, acercándome a él para poner mis labios muy muy cerca de su oído—. Sería un auténtico placer poder estar a solas y encerrarnos juntos durante varias horas, para ser muy pero que muy malos. —Su cuerpo responde y veo que su piel se ha erizado, pero no mueve ni un músculo—. Dicen que la piel de otra persona le pertenece a quien es capaz de erizarla —sentencio, pasando luego la punta de mi lengua por su mejilla. Noto cómo traga saliva y su respiración se acelera—. Adiós, guapo. Espero tener noticias tuyas muy prontito.

			Dicho esto, me alejo y, guiñándole un ojo, me despido con la mano y la mejor de mis sonrisas. Mis amigas están tonteando con el camarero y con algún cliente más.

			Nos bebemos el último chupito y, antes de abandonar el local, vuelvo a mirar a mi intento de conquista. Él, más tieso que un palo, hace un sutil movimiento de cabeza y una casi inapreciable sonrisita se deja ver en sus labios.

			Imagino que debe de tener novia y que por eso no se ha dejado engatusar por mis encantos. Quizá la esté esperando, tal vez hayan quedado en esta cafetería, yo qué sé... Ya tiene mi número de teléfono; si quiere algo conmigo, ya sabe qué tiene que hacer.

			Salimos de la cafetería muertas de la risa, aunque una parte de mí se siente rechazada y molesta. No resulta agradable que un tío te dé largas cuando es más que evidente que te ha gustado y que no te importaría conocerlo más y mejor, pero, bueno, no voy a permitir que eso me fastidie la noche.

			 

			*  *  *

			 

			Tal y como era de esperar, nos lo pasamos genial toda la velada y a mi prima le vamos haciendo perrerías con el fin de que su noche sea inolvidable.

			Las horas pasan rápido y nuestra nevera portátil, que estaba repleta de mojito de fresa, acaba más vacía que la despensa de muchos a final de mes. Decidimos recogernos e ir a dormir, que ya toca y el día, en breve, despuntará. Estoy cansada y me duelen los pies de tanto bailar.

		

	
		
			2

			Los días vuelan y voy superliada con los preparativos de la boda. Quiero que esté todo perfecto, porque me daría muchísima rabia cometer algún error. Soy muy perfeccionista y me gusta que las cosas estén tal y como deben estar.

			Mañana es el gran día y la ceremonia se celebrará a las doce del mediodía. A los novios les hacía ilusión casarse en San Valentín, es decir, el 14 de febrero, el día de los Enamorados.

			Considero que es una fecha muy romántica para celebrar un acto de amor tan bonito y especial.

			Supongo que pocas son las mujeres que, en un momento u otro de su vida, no han pensado, imaginado o fantaseado cómo, cuándo y dónde les gustaría vivir algo así. Muchas nacemos para ser princesitas, y ese maravilloso día se lleva la palma, pues durante unas horas eres la reina de la fiesta y la mayoría de las miradas están puestas en ti y en tu amado, al que supuestamente quieres con locura.

			A mí me gustaría casarme por lo civil en la playa, descalza, ante un bonito atardecer, rodeada de flores, para acabar todos en el agua, muertos de la risa y bailando sin vergüenza alguna, oyendo cómo resuenan los tambores y silbatos de una divertida batucada y, entrada la noche, que unos hermosos fuegos artificiales iluminasen nuestras caras mientras una gran sonrisa nos hiciera recordar que el niño que llevamos dentro sigue estando muy presente. En todo caso, la verdad es que no tengo ninguna prisa en dar ese paso y tampoco tengo con quién darlo, así que ya se verá sobre la marcha y, si ese no es mi destino, tampoco pasará nada.

			 

			*  *  *

			 

			Estoy inquieta y no puedo dormir. He pasado mucho rato hablando por teléfono con mi prima, y la pobre está atacada de los nervios. Dudo que durmamos demasiadas horas seguidas... y eso que estamos cansadas y hoy no hemos parado en todo el día. Hemos ido al restaurante para dejar adornadas las mesas con los centros florales y colocar los regalitos de los invitados cada uno en su lugar, junto al nombre de la persona. También hemos ido a casa de mis tíos, a dejar el comedor precioso para la sesión de fotos.

			El ramo ha quedado espectacular y el futuro e inminente cuñado de Aura ya ha venido a la floristería a recogerlo. Está nerviosito perdido y le da una vergüenza terrible tener que decirle unas palabras a la novia ante varias personas mientras lo graban y lo fotografían.

			Me ha pedido que revise el discurso que tiene preparado y, francamente, le ha quedado muy emotivo, así que llorera al canto y maquillaje corrido...

			Solo queda decorar los bancos de la iglesia, pero eso prefiero hacerlo mañana a primera hora, no sea que entre alguien y se los lleve. Lo siento, soy desconfiada por naturaleza y siempre pienso mal de la mayoría de las personas que se van cruzando en mi camino; luego, si eso, ya voy confiando en quien se lo merece, pero de entrada va a ser que no.

			Piensa mal y acertarás. El refranero español es muy sabio y se aprende mucho con él...

			 

			*  *  *

			 

			Pongo el despertador a las nueve de la mañana y cruzo los dedos para que no tarde mucho en caer rendida en los brazos de Morfeo.

			Tras dar unas doscientas vueltas en la cama, cambiar de postura unas cincuenta veces y resoplar otras quinientas, consigo mi cometido y caigo en un profundo y reparador sueño.

			Cuando suena la alarma, siento tal subidón de adrenalina que se me cargan las pilas de golpe. Espero poder aguantar como una campeona hasta que la boda termine.

			Me pongo ropa cómoda, desayuno algo rápido, cargo las cajas en mi coche y conduzco hasta llegar a la iglesia que han elegido los novios. No he entrado nunca, pero desde fuera se ve preciosa.

			No me considero una persona religiosa o excesivamente creyente, pero una cosa no quita la otra y siento un gran respeto e incluso admiración por los tesoros de incalculable valor que permanecen en el interior de tantísimas iglesias que llevan tantos siglos viendo la vida pasar.

			Imagino que es como todo: los extremos, los radicalismos y los fanatismos son los que dan mala fama o mala reputación a las cosas, incluida la religión.

			El gran portón de madera está abierto y aparco lo más cerca posible de la entrada para ir descargando las cajas.

			Entro y compruebo que no hay nadie, tan solo un silencio sepulcral me da los buenos días. No sé si es correcto decir «hola» en voz alta con el fin de hacerle saber al párroco que ha entrado alguien en el interior de su iglesia. Quizá es una falta de respeto, prefiero no dar la nota y quedarme calladita.

			Abro las cajas y voy colocando los detallitos tan bonitos que con tanto cariño he hecho con mis propias manos para un día tan especial. Los bancos quedan muy elegantes y sé que a Aura le va a encantar el resultado.

			 

			*  *  *

			 

			Cuando ya llevo decorados más de la mitad, oigo unos pasos y veo que un hombre camina con paso firme por el pasillo central en dirección al altar. Levanto la mirada y mi cara de sorpresa creo que habla por sí sola. Acaba de entrar el guapo chico con el que intenté ligar la noche de carnaval y, al darse cuenta de que tiene ante sí a la supuesta monja liberal sor Olga, esboza una sonrisa y se acerca a mí.

			El condenado está guapo a rabiar, y tanto el abrigo largo hasta las rodillas como la bufanda gris que lleva puestos le quedan estupendamente bien.

			—Hombre, dichosos los ojos que vuelven a ver a semejante monumento —le suelto, divertida, mientras acabo de colocar el arreglo que estoy poniendo.

			—Buenos días, hermana. ¿Qué hace usted por aquí? Deduzco que le gusta la jardinería y emplea parte de su tiempo en ir a decorar las iglesias cercanas a su convento, ¿no?

			—No exactamente... aunque, sí, adoro la jardinería, pero he de confesarle un secretillo, padre, del cual es posible que no se haya percatado por sí solo, pero, pese a cumplir con la mayoría de los preceptos que exige nuestra religión, la verdad es que no soy monja ni tampoco existe la orden de «Estás más bueno que el pan». Me lo inventé para ligar con usted, pues la erótica de lo prohibido me puso mogollón... y verlo tan inaccesible, serio y formal solo empeoró la situación.

			—Vaya, y yo que pensaba que quien hablaba la otra noche, en realidad, no era usted sino el alcohol... pero veo que no. Llámeme perspicaz, pero algo me dijo que no era una auténtica monja; no me pregunte por qué, lo supe y punto. Así que puede estar tranquila, la noticia no me ha pillado demasiado por sorpresa. Y tengo que decirle que está mucho mejor con la vestimenta que ha elegido para esta ocasión, muchísimo más discreta y recatada, donde va a parar... Y, si no es mucho preguntar, ¿cuál es el motivo por el cual está hoy aquí? —pregunta con las manos en los bolsillos, mostrando interés cero en sacarlas para estrechárnoslas tal y como hicimos la otra vez, ni mucho menos veo que se acerque a mí con la intención de darme dos besos.

			Ahora que lo pienso, es más que probable que me excediera un poco a la hora de lamerle la mejilla y decirle esas cosas tan subidas de tono... Sin resto alguno de alcohol navegando por mi sangre, lo veo todo con bastante más claridad y creo que me pasé un poquitín de la raya.

			—Trabajo en una floristería y estoy decorando los bancos porque mi prima se casa aquí en algo más de dos horas.

			—¿Sí? ¿Hoy se casa la madre superiora? —comenta, aguantando la traicionera risita que amenaza con dibujarse en sus labios.

			—Sí, aunque, si le he contado mi secreto, también debo contarle el suyo... Tampoco ella es monja ni madre superiora —confieso, haciéndome la interesante.

			—¡No! Eso sí que no me lo esperaba, me deja en estado de shock.

			—Lo sé, debo reconocer que ambas damos muy bien el perfil de monja casta y pura hasta la sepultura... Siento decepcionarlo, pero la realidad dista mucho de lo que le hicimos creer hace dos semanas.

			—Me acaba de dejar anonadado —responde teatralmente.

			—Anda, va, dejemos a un lado las tonterías y seamos sinceros... Bueno, yo ya lo he sido en lo referente a mi auténtica profesión y el porqué de mi visita a esta iglesia. ¿Y tú? ¿Qué haces por aquí? ¿No habrás venido para confesar tus pecados, no? Juraría que no hay nadie, que el párroco todavía no ha llegado. Estará desayunando o quizá aún ni se ha levantado.

			—Diría yo que ese buen hombre lleva despierto desde hace ya unas cuantas horas; es más, puedo afirmar que a las seis de la mañana oficia la primera misa del día.

			—Por Dios, nunca mejor dicho, ¿quién se levanta tan pronto un sábado para ir a rezar? A trabajar, vale, lo entiendo, pero ¿a rezar? ¿En serio aún quedan feligreses dispuestos a pegarse semejante madrugón para hacer lo que pueden hacer unas horas más tarde y levantarse a una hora más razonable? —comento, un tanto escandalizada.

			—Pues parece ser que sí; afortunadamente hay gente para todos los gustos.

			—Ya te digo... No me pego yo ese madrugón para oír un sermón de esos ni harta de vino, ni de mojitos, ni de na de na. Menudo tostón escuchar algo tan aburrido a esas horas intempestivas en las que el mejor lugar donde se puede estar es metidito en la cama y tapado hasta las orejas, enfundada en un cómodo pijama de franela... Porque, con el frío que hace aquí, ya me dirás quién es el campeón que aguanta quieto y sin moverse lo que sea que dure la misa... ¡Claro! Acabo de dar con la solución de una de las incógnitas que lleva dando vueltas en mi locuela cabecita desde la primera vez que fui invitada a una boda: ahora entiendo por qué durante la misa el cura está venga a decir nos ponemos en pie, ahora nos sentamos, nos volvemos a levantar y nos sentamos nuevamente... ¡Es por eso! Para que los presentes en las iglesias durante las diferentes misas no se queden dormidos o congelados entre rezo y rezo... Y ya, si se tienen que poner de rodillas, apaga y vámonos, que ya me dirás la falta que hace que los pobres feligreses, que algunos tienen más de ciento treinta años, tengan que estar haciendo semejante clase de aeróbic a su edad y encima se les incite a hacer un botellón bebiendo vino tinto de buena mañana, y compartiendo todos la misma copa... Yo no digo nada, pero eso, muy higiénico, no debe de ser... Ves, son este tipo de dudas existenciales las que suelo albergar en lo más profundo de mi ser; espero que el universo me las vaya resolviendo con el paso del tiempo, tal y como acaba de ocurrir ahora mismo...

			No entiendo muy bien por qué, pero me está mirando como si tuviera ante sus narices a un extraño ser, quizá de otro planeta, y por no hacer, ni pestañea. Me mira raro y soy incapaz de descifrar lo que su serio e impertérrito semblante está exponiendo en este preciso instante.

			—Deduzco que eres creyente no practicante y que estas movidas eclesiásticas, tal y como dicen algunos, no van contigo, ¿me equivoco?

			—Admito que el premio a la persona más religiosa del mundo no me lo van a dar jamás. A ver, creer, creo, pero no en la historia que nos han contado desde que somos bien pequeños referente a que el mundo se creó en siete días, que la Virgen María se quedó embarazada por arte de magia, que Jesucristo resucitó y no sé cuántas cosas más. Más bien creo en la evolución de la especie humana, en que hay una fuerza suprema, llámale Dios, maestros o seres divinos muy superiores a nosotros que ya han vivido muuuchas vidas aprendiendo lo necesario hasta llegar a ser almas muy avanzadas, por lo que son capaces de ayudar a otras almas más inexpertas que necesitan reencarnarse una y otra vez para superar las experiencias kármicas del pasado, sanar heridas, cumplir con el cometido por el cual se les ha concedido el honor y el privilegio de volver a vivir una nueva vida, hasta llegar a convertirse en un alma avanzada para poder acceder a otro plano espiritual no terrenal. Esa es mi opinión, cuestionable o no, pero es lo que creo.

			—He de decirte que te has convertido en una de las pocas personas que ha conseguido dejarme sin palabras y sin saber qué decir, y te aseguro que eso no es frecuente en mí... Y, tranquila, que en breve encenderé la calefacción para que no tengamos frío durante la ceremonia, aunque admito que con las cosas que me dices me entra un calorcito que ni debo ni quiero sentir —comenta, desanudándose la bufanda.

			—¿Por qué lo dices? ¿Es que eres un hombre que está felizmente casado?

			—No es eso; en realidad, soy el cura que en dos horas va a casar a tu prima. Por cierto, ¿vas a ir así vestida, en vaqueros y jersey de lana? Lo digo porque creo que se te está echando el tiempo encima y te va a tocar correr más de la cuenta si quieres ir hermosa, que no digo que no lo estés, pero, vamos, un pelín informal sí que vas.

			Termina de quitarse la bufanda y el abrigo, y mi sorpresa viene al ver que va vestido exactamente igual que el día de carnaval... Por lo tanto, es verdad que es un sacerdote y siento que mis ojos están a punto de salirse de las cuencas para luego caer al suelo estrepitosamente. No puedo articular palabra alguna y juraría que tengo la boca medio desencajada.

			—¿Sucede algo, Olga? —pregunta, un tanto preocupado ante mi reacción.

			—¿En serio eres cura? Yo pensaba que era un disfraz y que estabas en la cafetería esperando a tu novia mientras leías el diario y que por eso no te dejaste seducir por mis encantos.

			—¿Te han dicho alguna vez que tienes mucha imaginación? —se burla, riendo.

			—Sí, en más de una ocasión —respondo, avergonzada al recordar las cosas que le dije e hice.

			—Simplemente había finalizado mi jornada laboral y fui a visitar a mi madre; luego me apeteció tomar un café mientras leía las noticias que habían sucedido en el mundo... hasta que llegó un grupo de jóvenes con muchas ganas de fiesta y unas boquitas que miedo me da lo que son capaces de hacer o decir...

			—Lo siento, te pido perdón por lo que lamentablemente te dije esa noche. Pensándolo bien, fui muy descarada, aunque debes reconocer que, siendo el día que era, lo más lógico es que fueras disfrazado de cura, igual que yo lo estaba de monja, aunque, claro, en mi caso no daba pie a demasiada confusión en si lo era o no... A mí ni se me pasó por la mente que fueras sacerdote de verdad; además, estás de muy buen ver, y no es habitual dar con un párroco tan joven y atractivo... Bueno, lo dicho, que me lío yo solita, que lo siento...

			Se lo ve divertido ante mi discurso y mis disculpas.

			—Para ser absuelta de tus pecados, tendrás que rezar tres padrenuestros, cinco avemarías, cuatro glorias y dos credos —me dice, muy serio.

			—Sí, claro, y ya si eso me pongo también un cilicio en la pierna y camino de rodillas hasta llegar a mi casa, no te digo —espeto, un tanto indignada.

			—¡Por favor, estás hecha toda una pecadora! Arderás en el infierno —se mofa, sonriendo.

			—Una vez oí un dicho que me encantó: «Los buenos van al cielo, y los malos, a todas partes...». No digo más... Y, ahora, si me disculpas, debo terminar pronto con la decoración que tanto esfuerzo me ha llevado hacer o al final sí que voy a asistir a la boda de mi prima de esta guisa.

			—¿Los has hecho tú? Son preciosos.

			—Sí, se me da muy bien hacer manualidades. —Nada más terminar la última palabra, me doy cuenta del doble sentido que puede tener la frase e intento explicarme mejor—. Me refiero a que suelo confeccionar unos adornos florales muy elegantes y mi jefa me dice que tengo muy buena mano a la hora de hacer según qué cosas... ¡Joder, no lo estoy arreglando! Perdón por la palabrota, es que, cuando me pongo nerviosa, se me suelta la lengua y también suelto tacos con más frecuencia.

			Ambos nos miramos, conscientes de que pertenecemos a mundos muy distintos y que nuestra forma de actuar es completamente diferente.

			—Te han quedado muy bonitos. Te felicito por tu buen gusto, cosa que no puedo decir de la elección de tu disfraz... —murmura entre dientes mientras coloca en uno de los bancos el adorno que tiene entre sus manos—. Será mejor que te ayude o no llegarás a la hora de la ceremonia ni aunque vueles.

			—Gracias —le agradezco al ver que me está echando una mano.

			Me doy prisa para terminar pronto y, cuando sin mirar voy a coger otro más del interior de la caja, noto el contacto de mi mano con la suya y la aparto raudamente.

			—Perdón, no había visto que estabas cogiendo uno.

			—No pasa nada, toma —me dice mientras me ofrece el que acababa de coger.

			—Gracias, eres muy amable por ayudarme.

			—Soy el primer interesado, y en parte responsable, de que la iglesia esté bonita y elegante. Solo quedan dos; márchate y ve a arreglarte para que luzcas en tu máximo esplendor e irradies esa luz que desprendes por cada poro de tu piel.

			Vuelvo a sonreír por lo que acaba de decirme y obedezco.

			—Acabo de recordar la escena de la Cenicienta, cuando su hada madrina aparece en escena y le echa una mano para que pueda asistir al baile del príncipe.

			—En ese caso solo me queda añadir las palabras mágicas: «Bibidi-babidi-bu». Nos vemos en un rato. Seré el que estará en medio del altar cuando tú llegues —anuncia, en tono guasón.

			Sonrío una vez más y salgo casi pitando.

			—¡Madre mía, ahora parezco una novia a la fuga que se arrepiente a última hora de la pésima decisión que ha tomado en referencia a casarse y sale despavorida antes de cometer el gran error de su vida! —canturreo al verme corriendo por el pasillo central, en dirección a la puerta.

			 

			*  *  *

			 

			Como era de esperar, lo primerísimo que hago una vez dentro del coche es llamar a mi prima mientras conduzco en dirección a mi casa.

			—Hola, cariñete. ¿Cómo van los nervios? ¿Ya has decorado los bancos de la iglesia? —me pregunta.

			—De eso quería yo hablarte: resulta que tengo un notición que darte. Te vas a quedar muerta. ¿Estás sentada?

			—Sí, me estaba poniendo las medias y estoy en la cama. ¿Qué sucede?

			—No te vas a creer quién es el cura que te va a casar... Yo aún estoy digiriendo lo que me acaba de pasar...

			—Nos casa el cura al que le tiraste la caña la noche de carnaval —contesta tan ancha, casi sin inmutarse.

			—¿Ya lo sabías? ¿Desde cuándo?

			—Era una sorpresa que quería darte... Hace unos días fuimos a hacer un minicurso prematrimonial, y entonces descubrí que ese hombre era un párroco de verdad. Me miró divertido cuando vio que yo era una de las novias que él iba a casar, y quise darte una sorpresa para vengarme por todas las putaditas que me hiciste la noche de mi despedida de soltera.

			—¡Eres mala! Tendrías que haber visto la cara de gilipollas que se me ha quedado cuando he sabido que su ropa no era un disfraz, sino su uniforme de trabajo, o como sea que se llame lo que llevan los curas.

			—Buah, qué pena habérmelo perdido, habría pagado por verlo por un agujerito —responde, partida de risa.

			—Y yo como una tonta poniendo flores en la iglesia para que quede preciosa el día de tu boda... Estoy por dar la vuelta y arrancarlas todas... ¡A tomar por culo!

			—Jamás harías algo así, amas las flores casi tanto como a mí... No podrías hacerlo y lo sabes —asegura con alegría.

			—Tienes razón, los adornos que tanto trabajo me han dado no tienen culpa alguna... así que, cuando te pille, te vas a enterar, bruja.

			—Te tengo que dejar, que ya está aquí el fotógrafo. ¿Vas a venir a casa?

			—Mira, me estás tentando a posar poniéndote detrás de la cabeza los dedos en forma de cuernos en todas las fotos y ya verás qué bonita sales cuando veas el álbum —me burlo, riendo.

			—Anda, va, ven rápido, que quiero que me acompañes en estos intensos momentos.

			—Tranquila, en un rato estoy allí.

			—Te quiero, bonita. Gracias por estar a mi lado durante toda una vida —declara, emocionada.

			—Sabes que siempre me tendrás para lo que necesites y que somos como mellizas; llegamos al mundo prácticamente juntas y eternamente permaneceremos igual de unidas —le digo, con la lagrimilla en los ojos.

			—Te quiero —repite.

			—Y yo a ti.

			—Madre mía, qué dos patas para un banco. Coge varios paquetes de pañuelos de papel, que falta nos van a hacer en un día tan emotivo.

			—Anoche ya los dejé preparados en el recibidor de casa, junto al arroz y los pétalos de rosa.

			—Qué apañadita me has salido. ¿Qué haría yo sin ti?

			—Reírte menos, eso seguro —respondo, con una gran sonrisa—. Ya he llegado a casa, en breve estoy contigo. Besitos.

			—Hasta ahora, cariñete.

			 

			*  *  *

			 

			Una vez dentro de mi casa, vuelo y los pies casi que no tocan el suelo. Me hago un moño alto para no mojarme el pelo, me doy una ducha y me seco a toda prisa.

			Lo tengo todo preparado y, al haber recibido varios cursos tanto de maquillaje como de peluquería, soy capaz de hacerme algo bonito en un tiempo récord... Que si un brochazo por aquí, un toque de plancha por allá, unos mechones rizaditos, raya en el ojo y pintalabios a juego con el vestido y, voilà, como recién salida de un centro de belleza y peluquería.

			Me pongo el vestido, me miro en el espejo y me gusta lo que veo.

			 

			*  *  *

			 

			Salgo de mi apartamento igual de rápido que he entrado y voy caminando hasta llegar a casa de mis tíos, que viven a dos calles de donde tengo alquilado mi pisito de soltera.

			Al subir la escalera, oigo a mi prima o, mejor dicho, los taconazos de mi prima, que viene como un huracán a saludarme. Me quedo petrificada al verla tan radiante y hermosa, y se me escapa el primer pucherito del día; sé a ciencia cierta que no será el último.

			—Estás preciosa... —consigo decir, aguantando las lágrimas.

			—Sí, ¿verdad? Sé que está feo que lo diga yo, pero ¿no crees que estoy divina?

			—Sin duda alguna eres la novia más bonita que he visto en toda mi vida. Ven aquí que te dé un abrazo.

			Ambas lo necesitamos como el respirar y, cuando nuestros cuerpos se funden volviéndose uno, dejamos escapar un sincero suspiro, repleto de complicidad, amor y ternura.

			—Te quiero, florecilla mía.

			—Y yo, loquita mía. Anda, va, límpiate las lágrimas, que tienes que salir espectacular en las fotos.

			—Buah, no me imaginaba que este día pudiera ser tan emotivo y sensiblero. Menuda jornada más lacrimógena me espera...

			Mis tíos están exactamente igual que su hija y cada uno tiene su pañuelito de papel en la mano para ir secándose las lágrimas.

			Llegan también mis hermanas, mi madre y Javi. Las niñas están guapísimas con los vestiditos tan monos que han elegido para la ocasión y, c
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